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P E R I Ó D I C O  m o ; n á r o u i c o
PUBLICA LOS SÁBADOS

PRECIOSiOE SUBSCRIPCIÓN

Un aüo: Madrid y  provincias  10 pesetas.
Ultramar y  extranjero...................... 20 »
Número atrasado.............................  20 céntimos,

C o n tinuac ión  de n u e s tro  p ro g ra m a.
L a  indiferencia de las formas de goliierno. La  

patria antes que el rey y  la  república.
Preferencia de la  forma m onárquics en tanto que 

la m onarquía lee identifique con los ideales y  las  
necesidades de la  naci6n, j  mientras baya un nú­
mero considerable de españoles que no sepan leer.

Deseamos una Dictadura m ilitar y  civil ejercida 
p or un  grupo de patriotas, como forma le g a l de 
transición de la anarquía presente, en que la s  le­
ye s  no se cum plon, al surragio verdad y  al cum­
plim iento por,todos do la  ley escrita, cualquiera 
que ella sea.

Elecciones verdad, aunque para lo g ra r  tal re­
sultado y  arrancar do cuajo el caciquism o, sea pre­
ciso llevar la  Dictadur* a lo s  m ayores extremosi 
hasta el voto  obligatorio bajo pena de crecidas 
m ultas; las elecciones hechas sucesivam ente para 
poder ocupar m ilitarm ente cada distrito, y  aun la 
pena de muerto por la  corrupción del su f-tg io , 
aplicada en ju icio  sumarisimo.

Reglamentación del charlatanismo de laa Corles.
Nivelación verdad de los presupu estosy princi­

pio de amortización de la  Deuda pública, aunque 
p a r a d lo  sea m enester llevar los rigoroa hasta la 
crueldad, pero siem pre dando preferencia i  la evo­
lución, ó modificación gradual, sobre la revolución

y  DO afectando fi ningún interés sin previa audien­
cia, y  procurando siem pre el acuerdo, mfis no con 
la  lentitud del expediente, sino co n ín  rapidez de 
un ju icio  sum arisim o en campaüa.

Kcorgsntzación científica ue la  Adm inistración, 
respetaudo los derechos adquiridos.

(iustituciónde loa títulos al portador por titulos 
nominativos en todos tos valorea de la Deuda p ú ­
blica. y  de las Sociedades anónim as, a  fin do evitar 
las conjuras de capitalistas contra el crédito pú­
blico.

Persecución implacable de la  holganza en todas 
su s fonuAs, desde la  del pordiosero liasta la del 
r e n t i E t a .  Protección fi todas las em presas útiles.

Intervención eficaz en la  reilacciOn de los pre­
supuestos do las asociaciones obreras. comerciaLe». 
industriales y  científica». Pan j  justicia  á todos 
los espailoles.

En Ultramar, politica'de razas.
Alianza con Rusia, y  por ende con las nacionen 

fi ella  aliadas, com o base de una política encami- 
nada fi la  consolidación de nue.stro poderlo colonial 
A la  posesión do Qlbraltar, a nuestra preponderan-- 
cía en A frica y  fi la  unión ibérica.

Ruptura do relacione* con la  república norto- 
am ericana, pacifica, cortés y  digna por nuestra 
parte, pero con la  firme resolución de aceptar la  
guerra s ! i  ella  fuésem os provocados.

L A S  T R E S  G R A N D E S  M E N T I R A S
DE LA CIVILIZACIÓN MODEHNA 

La libertad , la igualdad y  la fraternidad.

Resumen. Y a hemos visto que la liber­
tad no existe, que es una apariencia enga­
ñosa. En la vida práctica aparece una con­
tradicción curiosa.

Se llaman liberales en política los que 
en el terreno científico niegan la libertad 
en su origen, los que profesan el determi- 
nismo de las fuerzas ciegas de la natura­
leza y  afirman que vamos á donde éstas 
nos llevan, no á donde queremos; son reac­
cionarios y abominan de la libertad pre­
cisamente los que la proclaman en la mis­
mísima fuente del libre albedrío.

Por manera q ue los verdaderos libera­
les son los que gritan ¡el liberalismo es pe­
cado!, y  son rémora del progreso en vez de 
dirigirlo y  encauzarlo. Se asustan de po­
nerse al frente de todos los movimientos, 
liacia el bien, de la liixmaiiidad y  son arras­
trados por ella; y  para que la contradic­
ción sea más notable, los verdaderos reac­
cionarios en el terreno científico son los 
que piden en el político libertades, repúbli­
ca, socialismo y anarquía- En la vida pri­
vada es frecuentísimo el contraste de un 
reaccionario furibundo, que en su trato es 
demócrata exagerado, con un exaltado so­
cialista tirano y  dé-spota con cuantos le 
i’odean.

H ay que salir de esta contradicción, y 
reconciliando la ciencia cou la política, 
hallar una nueva y  más perfecta fórmula 
de la libertad que armonice y  regule la li­
bertad individual con las exigencias so­
ciales que tienden á convertir la humani­
dad en un organismo perfecto.

L a  igualdad es el más necio error de 
Guantera afligen á la humana especie é im­
piden su progreso; es la fórmula hipócrita 
de la envidia, del odio, del débil contra el 
fuerte, del perverso conti-a el bueno, del 
ignorante contra el sabio; es la anarquía 
mansa; es el cuerpo social, la masa, sobre­
poniéndose al cerebro.

Es en vano que persistamos siglos y si­
glos en el absurdo de la igualdad.

L a  naturaleza se burla constantemente 
de todos nuestros códigos y  reglamentos 
igualitarios, y  presentando á los juzgado-

re.®, casos siempre diferentes, los obliga á 
interpretar la ley, que vale tanto como des­
truirla, como hacer una ley para cada caso 
y proclamar la desigualdad, ley universal 
de todas las cosas tjue nos avasalla con su 
imperio soberano.

Aunque cerremos los ojos á la eviden­
cia, es innegable que no hay dos liombres 
iguales, ni un hombre idéntico asimismo 
en dos momentos distintos de su vida, ni 
dos hechos individuales ó históricos com ­
pletamente iguales, ni cosa alguna que al 
ser comparada con otra no presente dife­
rencias y  desigualdades.

Podemos transigir con las actuales le­
yes fundadas en la injusticia de la igual­
dad, considex'áiidolas como instrumentos 
de clasificación de los hechos en grandes 
grupos, pero admitiendo en cada caso par­
ticular un coeficiente de desigualdad.

La fraternidad y  la lucha por la vida 
son incompatibles ó inconciliables, cosas 
tan opuestas com o la luz y  la sombra. La 
lucha supone un vencedor y un vencido, y 
entre ambos desaparece com o vana som­
bra el fantasma de la fraternidad. La fra­
ternidad es un aspecto parcial de la igual­
dad: es la igualdad imposible con uno de 
sus muchos fantásticos trajes. Si se admi­
te una cosa tenemos qne renegar de la 
otra.

Las guerras, los delitos é innumerables 
experiencias acreditan que los hombres no 
son liennanos, sino primos entre sí.

Libertad, igualdad y  fraternidad son 
tres caretas con que la idolatría democrá­
tica encubre el liermoso rostro de la jus­
ticia.

Persigamos la verdad, despreciemos el 
oropel de las pomposas palabras ante el 
valor inapreciable de los hechos, y  espere­
mos á que la nebulosa democrática se con­
denso en un sol esplendoroso que nos ilu­
mine ó nos abrase.

Estudiemos con sinceridad científica, 
sin pasiones, prejuicios, ni apetitos los ex­
perimentos de la sociología, y  esperemos 
que tal estudio nos descubra algún dia la 
¡órmula definitiva y  perfecta de la demo­
cracia.

Pidamos y  busquemos entretanto, con 
iodas nuestras fuerzas, lo que necesitamos: 

Pan y justicia.

Noticia atrasada.— Los sabios anuncian para la 
prim era quincena de noviem bre una llu v ia  de es­
trellas, cuando hace j-a  años ipie está ca yen d o  en 
Cuba sobre lo s  uniform es de nuestros soldados.

Tam poco es uiia novedad para los con tribu ­
yentes españoles, habituados á ver las estrellas lo  
m ism o de d ía <pie p or  la  noche.

C arta  a b ie rta .- -L a  que d irige D. A ntonio a l Ge­
n era l W eyier, p or  m edio de  E l Im pardal, p or  s i n o  
entiende bien  la carta oficia l y  el terrible laconismo 
del cable.

Lo.® verdaderos am igos del general W ey ier  so­
m os los que le  decim os la verdad, sin un m al terrón  
de azúcar. Cánovas desea que confiese V. el fracaso 
y  se venga. Él se resistirá  á considerarse fracasa­
d o  y  á caer con  V ., y  s i le dejaran haría otra proba­
tura con  otro General hasta que se con clu yan  los 
4 0 0  m illones.

Diálogo.— En la corrida de E l Im pard a l ha so ­
brado un p a r de banderillas.

¿Quó hacem os con  ellas, D. A n ton io?
Ponérselas á la  fiera para que hum ille.
¿C óm o, éstas?
¡Oló m i niño! M u y  b ien  puestas. Tom e V . acta 

y  en cargue á  L a  Epoca  que ponga o tro  par.

O tra c a rta ; de Menéndez Pelayo al M inistro de 
Hacienda.— He consultado, com o V. deseaba, un orá­
culo an tigu o  L a  Sibila de Cunvjn, en casa de Ce­
lestina (la am iga d e  C alixto  .M elobca), acerca de las 
p robab ilidades de  un segundo em préstito cuando se 
concluyan lo s  40.». Vea V . la  respuesta b ilin gü e .

Ibis  re v e rte ris   non te tomaran el ¡>elo.

Noticia de sensación. -  Dícese que e l general 
Pando v a  ú lom ar el h á b ito  de callar.

D ice e l  General W ey ier  que algunos ingenios han 
em pezado ya á moler.

P or  aquí es crón ica , y  con tag iosa  esa enfer­
m edad.

E l v ó m ito  n egro  de la  tin ta  de iu ipren la  está 
haciendo estragos y  m olien do m ucho.

E l M inistro de U ltram ar fum ando y  E l Im par- 
rial escupiendo:

• El com ité  ech ó  p or  delante una com isión  de 
óÜ.CKX) duros y  apeló á  toda clase de influencias, 
incluso la  de algunas señoras bien relacionadas. 
Todo resu lto in útil; el ban do n o  se m odificó, los 
tabaqueros de T am pa seguían  sin  trabajo y  nadie 
v o lv ió  á acordarse de sem ejante asunto.

Se supo que las gestiones se habían trasladado 
á Madrid con  idén ticos  medios, y  cuál no sería nues­
tra  sorpresa al saber que de Madrid venían órdentó 
para despachar a lgunas reclam aciones fundadas en 
con tra tos  anteriores al bando.»
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Pensamientos escogidos de nuestros 
grandes hombres acerca de los asuntos 

de actualidad.

Este puré está delicioso.
López Domínguez.

Líi vei*clad es que la  indem nización d e  500  m i- 
lloues de duros que piden  los Estados U nidos p or  el 
extravío de  unos d ientes postizos de u n  súbdito 
am ericano, n o  es exagerada y  que u rg e  pagarla  si 
querem os figurar co m o  nación civilizada.

S i n o  pagásem os ¡qué pensarla G iberga, e l ¡)a- 
triota  G iberga! ¡ Qué dirían Mister Lee, Mister Es­
cr ib e , Míster Cobra, Mister Chupa, M ister Com e, 
M ister Perfum e de Barcelona! ¡todos am igos  m íos!

M oret.
*♦ #

C onform e com pletam ente con m i d igno antece­
sor y  sucesor, creo  que, p o r  cortesía, debem os dar 
además un jam ón  con  chorreras.

El Duque de Tetuan.

# *

En el con cierto  in ten iaeional, A lem ania toca  las 
palm as, Francia las consecuencias del cancán, Ita­
lia no toca  pito (c o m o  m i antecesor Cem boraín), 
Francia to ca  la trom peta, los Estados Unidos e l 
tam bor y  España e l v io lón  en Cuba, e l c ie lo  con  las 
m anos en Filii>inas y  en la  Península quiere tocarse 
a l M inistro de Ultramar y  no se lo  encuentra.

Inglaterra to ca  el bom bo.
Y o t o  co e l  ñau tín .....

Bogaraya.
*

«  *

Si v iene la república  será para mí.
¡Qué gusto ser Presidente con  tanta infantería, 

tanta caballería  y  tanta artillería, y , sobre todo, con  
tanto sable y  tanta dem ocracia.

0. Em ilio, el católico.
*

* *

¡Qué bon ita  so lu ción ! A zcárraga  á Cuba, Mar­
tínez Cam pos al M inisterio de la  Guerra y  y o  á la 
Presidencia.

S igam os con  el so lita rio  de la  .selección. V o y  á 
echar del partido á V illaverde porque es un apelli­
do que parece inocente y tiene un saborete m u y  
pecam inoso.

Silvela.

O TR O  G E N E R A L

El fiacaso del General W eyler, anun­
ciado por nosotros en 13 de junio, es ya 
patente, innegable y  tristísimo. Deplore­
mos com o él deplorará más que nadie su 
desacierto, pero no sacrifiquemos á una 
vanidad personal ni un minuto más, ni un 
soldado, ni una peseta.

Ocultando la verdad aumentará el go­
bierno los peligros, pero no los conjurará,

L o que ya no puede repetirse es enviar 
un nuevo General sin que éste diga qué es 
lo que va á hacer, sin que su plan de cam­
paña sea aprobado previamente por todo 
el generalato español, por la mayoría del 
Estado Mayor general del ejército, y, sobre 
todo, por el Ministro de la Guerra.

Estamos en presencia de una grave en­
fermedad y en el momento en que pone­
mos de patitas en la calle á los indoctos 
curanderos para llamar en nuestro auxilio 
á la ciencia.

No nos vengan con la simpleza de que 
aquélla es una guerra especialísima, un 
país especialísímo yuu  clima especialisimo, 
porque si hay ciencia militar sus principios 
generales deben tener aplicación á todos 
los climas, á todas las latitude.s, á todos los 
tiempos y  á toda clase de gentes, y si nó 
no es ciencia.

En todas las profesiones sucede lo mis­
mo; para los aprendices ignorantes todos 
los casos son dificultosos y  especialísimos. 
Donde el albañil yerra, el verdadero arqui­
tecto construye fábricas admirables; para 
una operación quirúrgica difícil no se lla­
ma á un albeitar ó sangrador, sino á don 
Federico Rubio; y  com o el título profesio­
nal no es gai’antía eficaz de suficiencia, 
porque hay arquitectos á quienes se les 
hunden las casas, y  módicos á quienes se 
mueren antes de tiempo los enfermos, y 
académicos que atropellan la  sintaxis, y 
generales que no saben vencer con 200.000 
hombres 4 15.000, es llegado el caso de 
exigir pruebas de suficiencia.

Congregúese en la forma que el go­
bierno estime acertada á todos los peritos 
en la  ciencia militar; exponga cada cual su 
parecer, fundándolo en razones sólidas y 
en cifras, no en vaguedades de orador elo­
cuente; consígnese la opinión de cada cual 
para que la nación juzgue en su dia si esos 
generales valen ó no lo que cuestan, y 
aprecie y  mida el mérito de cada uno; y 
oídos todos los pareceres, y  limpiándolos 
con  sereno juicio de las envidias, de los 
apetitos, de las impurezas todas que con­
tengan, si por acaso las contienen, aquilate 
su mérito el jefe del gobierno con ei fer­
viente patriotismo que nadie le niega, y 
busque en lo íntimo de su conciencia la 
inspiración de lo más conveniente á la sa­
lud de la patria.

Si de este congreso de príncipes de la 
milicia, del cerebro del ejército, no sale 
nada provechoso; si después de esta junta 
de médicos eminentes el enfermo no se 
alivia, acúdase á unas cortes de verdad, 
pruébese á sustituir á W eyler con Primo 
de Rivera, que lo desea, ó con Azcárraga, 
que no lo desea, ó inspira más confianza, 
abandónese el poder en medio del arroyo, 
cualquier cosa, todo menos iniciar ó secun­
dar la traición autonomista, cuyos prime­
ros chispazos se advierten ya en las tími­
das afirmaciones de Sagasta, en otras sig­
nificativas actitudes y  en los cabildeos de 
Castelar.

Debíamos estar en vísperas de un cam» 
bio de gobierno pero sólo cambiaremos de 
general. ¡Quedan tantos!

ATMOSFERA POLITICA

T em p eratura  nacional... 3 8  grados y  6 5  centésimas. 
Cánovas oportuno y  acertado al recomendar á 

- El Im parcial* y á  -L a  Época-, que le digan á  Wey­
ler que se venga. 

A zcárrag a preparando la  m aleta para  i r  á Cuba. 
La opinión creyendo que porque ha sabido organizar 
el envío de tropas sabrá también vencer. Pudiera ser, 
pero es una consecuencia disparatada.

CRÓNICA C I ENT I F I CA
O E S T IS A D A  P R IS C IP A L M K S T E  Á  L A  PU BLICACIÓ N  Y  R ESEÑ A  

D E  T R A B A JO S O R IG IN A L E S  D E  ESP A Ñ O LE S

C O N T R IB U C IO N  A L  O R IG E N  P O L IE D R IC O  
DE LAS E S P E C IE S .-S E G U N D A  PARTE

GEO M ETRIA TRAN SCEN D EN TAL
ó  METAFÍSICA

L e y  de c o m b in a c ió n .

(O O N T IN a A C IÓ N )

la cual ascenderemos por una escala sin fin de notas 
mu.sicales, desde las vibraciones de los átom os y  de 
los cuerpos sim ples,que tienen por lenguajeó m odo de 
expresión de su vida la atracción, el magnetismo, la 
electricidad, el calor y  la luz; á las vibraciones de las 
especies químicas que hablan en este concierto de vo­
ces  armoniosas de la naturaleza con  las siete notas del 
pentagrama; á las vibraciones de las especies vegetales 
que estallan en las infinitas melodías de las flores, di­
chas en voz tan queda, que sólo las oím os, si así puede 
decirse, con los ojos; á  las vibraciones de las especies 
animales que rom pen á hablar con variadísima mu­
chedumbre de voces, hasta llegar por fin á las vibracio­
nes del alma humana, á la palabra, armoniosísima 
com binación de todas las armonías anteriores llevada

á su mas perfecta expresión por Demóstenes y Cice­
rón, en  los pasados tiempos, y  en el presente siglo por 
el gran orador español D. Crislino Marios, y , por últi­
mo, una evolución lógica que, principiando en un pri­
mer silogismo, nos conduce á la serie de com binaeio- 
nes de s ü c ^ m o s  que hay en todas las cosas de  la na­
turaleza paralelamente á las seríes de combinaciones 
de poliedros, de fuerzas y  de armonías vibratorias ó 
musicales.

La com binación de silogism os que hay dentro de 
cada cosa  con  entera independencia de nuestro yo, 
exista ó  no el hom bre, puede considerarse com o la 
cosa  en s í, com o el noúm eno kantiano.

La ley de com binación contiene y  explica la teo­
ría filosófica de H ^ e l , y  constituye su enlace con  la 
filosofía escolástica.

Raimundo Lulio, siguiendo las huellas de la tra­
dición pitagórica y  de San Agustín, adivinó la impor­
tancia extraordinaria de la com binación ; pero su ge­
nio poderoso no pudo volar por faltarle las ala.? nece­
sarias par su sistema filosófico, la unidad de todas las 
ormas com o com binaciones de poliedros T itulares y 
la unidad de todos los poliedros regulares com o com ­
binaciones del tetraedro, porque estas enseñanzas de 
Piíágoras se perdieron sin duda alguna. Nuestra teo­
ría poliédrica es el hallazgo de estas perdidas doctri­
nas , y  la ley  de com binación  su más alta y  genuina 
expresión.

L a  c a n t id a d .

A nalizando, com o quiere Kant, nuestra facultad 
de conocer, antes de intentar el conocim iento del 
m undo, no vem os, sin duda por nuestra deficiencia 
intelectual, otra cosa  que cantidad.

El hom bre se nos aparece com o un número de 
una cantidad m uy com pleja compuesta de un gran nú­
m ero d e  clases de cantidad, com o una máquina arit­
mética q u e , por estar ella misma compuesta de 
números, puede hacer algunas operaciones matemá­
ticas, ó  sea com binaciones de la cantidad realizadas 
ya en el mundo, ó  n o  realizadas todavía.

Cuando analizamos, dividimos una clase de canti­
dad en las clases parciales de cantidad que la com ­
ponen, y  dividimos cada número en las unidades de 
que está hecho.

Cuando sintetizamos, combinam os unidades para 
form ar números, y  combinam os clases de cantidad 
para obtener otras nuevas clases de csintidad, crea­
das por la combinación.

Cuando juzgam os, lo que hacem os es combinar, 
medir, pesar, contar; en  suma, efectuar uno de los 
cálculos matemáticos que existen racionalmente por 
sí, aun cuando no haya sujeto que los efectúe, ó , lo 
que es lo mismo, com probar una de las verdades 
eternas, admitidas por la filosofía escolástica.

V em os con  relativa facilidad que hay varias d a -
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Nuestra ciencia m ilita r reducida á  pagar confi­
dencias á  peso de oro , y  á  dejarse engañar por los 
confidentes, todos ellos filibusteros, en vez de ence­
rra rlo s  para fusilarlos cuando sus inform es resul­
ten falsos.

Aún es tiempo de que el General W eyier cambie 
de rumbo, inspirándose en la ciencia m ilita r y  des­
plegando las energías políticas que todos le a trib u i­
mos. Todavía puede ganar el cuarto entorchado de la 
dictadura.

Cróniea de la  Ciudad Linea

Seguramente va á sorprender á todos los acoioniatas 
de la «Compañía Madrileña de Urbanización», que cono­
cen al detalle la pública diafanidad de las operaciones 
sociales minuciosa y  escrupulosamente llevadas, la no­
ticia del grueso calibre que va á continuación:

«La Compañía Madrileña de Urbanización es defrau­
dadora de la Hacienda pública por contribución indus­
trial.»

Así, al menos, lo afirma el Sr. D. Francisco Martínez, 
investigador de Hacienda y  médico, quien no dudamos 
que sabrá pulsar á un enfermo, pero que do seguro no 
le ha tomado el pulso á la legislación de Hacienda ni al 
Reglamento de la contribución industrial, por más que 
á su amigo, el Sr. Navan-o Reverter, le haya venido 
muy bien ese rinconcillo de la investigación de hacien­
da para meter en él al Sr. Martínez, como si un médico 
sirviera lo mismo para un barrido que para una disec­
ción.

H e aquí la historia:
E l día 21 del pasado mes de octubre, se personó en 

las oficinas de la Compañía el mencionado investigador, 
acompañado de otra persone, á todas luces empleado ce­
sante de Hacienda, que venía como oonsqjero ó asesor 
de aquél, y  á quien la Compañía podía haber impedido 
la intervención en la investigación con sólo haberle pe­
dido sn credencial, y  no lo hizo, porque sabido es que 
aquí no se oculta nada á nadie.

Estos señores intérpretes, por lo v isto, de nuestras 
leyes de Hacienda, calificaron de préstamo las opera­
ciones que hace la Compañía auxiliando á sus accionis­
tas en las obras de construcción de casas, por ellos em­
prendidas, á fin de fomentar la edificación en nuestra 
primera barriada, y  de dar á nuestros consocios que 
carecen de los necesarios recursos, ó de alguna parte de 
ellos, las mayores facilidades posibles de construir. Es 
decir, que para estos señores el edificar una casa ó parte 
de ella y  venderla á plazos á nuestros asociados, es exac­
tamente lo mismo que dar dinero quedándose con la 
capa y  elrelqj del prójimo, como garantía, y  cobrando el 
sesenta por ciento de interés anuaL

Si esto fuera así, es indudable que debiera la Compa­
ñía tributar como prestamista, y  esto y  la multa corres­
pondiente es lo que se busca, y  lo que la Sociedad está 
dispuesta á no pasar por su pago, y  menos por la plaza 
de defraudadora, acudiendo para su justa defensa á

todos los medios légalas, y  reservándose proceder en su 
día contra el denunciador si hubiere lugar á perjuicios.

Por de pronto, la Dirección de la Compañía y  el Con­
sejero letrado, Sr.deDiego, han pedido prórroga de cinco 
días, en el plazo que la Administración concede para 
presentación de pruebas, á fin de unir al expediente que 
forma la Delegación de Hacienda testimonio notarial de 
ciertos extremos que conviene hacer constar en el ex­
pediente, sin perjuicio de otras diligencias que se prac­
ticarán á su tiempo.

*  *
D irecc ió n  g ene ra l de O bras p ú b lic a s .— F e r ro c a r r i le s .—  

Concesión y  c o n s tru c c ió n .

Aprobado por Real orden del 17 del próximo pasado 
octubre, el proyecto del tranvía de las Ventas del Espí­
ritu Santo al principio de la Cindad Lineal, de cuya con­
cesión es peticionaria la Compañía que V . repre.senta. 
esta Dirección general ha resuelto que se tase dicho pro­
yecto, y  al efecto ha nombrado perito por la Adminis­
tración al Ingeniero del Cuerpo de Caminos, D. José de 
Arenas.

Lo digo á V . para su conocimiento, y  á fin de que ma­
nifieste si se conforma con dicho perito y  nombre, si lo 
tiene por conveniente, otro que represente A dicha Com­
pañía.

Dios guarde á V . muchos años. Madrid 7 de Noviem­
bre de 189G.—E l Director general,

Ordoxez .
Señor Don Arturo Soria y  Mata, Director de la Com­

pañía Madrileña de Urbanización.
*

«  «
En las pruebas de la maquinaria se advirtió el leve 

defecto de moverse algún tanto los tubos de aspiración. 
Se ha corregido sujetándolos á la fábrica por medio de 
dos fuertes barras de hierro de tí metros de longitud.

*

Construcción décima tercera. La casa que está le­
vantando el obrero Segundo Navarro, en un lote de 400 
metros cuadrados, próximo á la calle posterior. Se le 
han concedido 500 pesetsks que le faltaban para el objeto 
expresado. La habitará con su fomilia desde el próximo 
diciembre. Es la sexta familia con residencia habitual 
en la Ciudad Lineal.

No habiéndose podido vender ni alquilar el hotel de 
la Compañía, se destina á dependencias de la misma, y  
á su lado se instalará el cocherón y  talleres del tranvía.

La construcción de la Estación del tranvía comen­
zará en el mes próximo, si los ingresos lo permiten.

** «
La fiesta del m illó n .—Algunos accionistas desean ce­

lebrar el hecho de llegar los ingresos á la cifra de un 
m illó n  de reales, no sólo porque en los grandes negocios 
el primer millón es el d ifícil, y  los siguientes relativa­
mente fáciles, sino como demostración elocuente de las 
energías nacionales que, vertiendo sin tasa el oro y  la 
sangre en los conflictos presentes, conservan alientos

para preocuparse del porvenir, y  gastan un millón en 
los estudios científicos )Uperiores del Ateneo, y  otro en 
la Ciudad Lineal y  otros muchos en todos los aspectos 
de la industria, de l.i ciencia y  de las artes.

Desean asimismo que el acto sea costeado por una 
cuota modesta de cada uno de los concurrentes.

Hi este propósito es acogido con agrado por otros ac­
cionistas, teniendo presentes las observaciones que en 
tal sentido se nos hagan, procuraremos darle forma de 
acuerdo con el parecer de los más.

«♦ »
La medalla y  el diploma que ha obtenido en la E.x- 

posioión de Chicago el proyecto de la «Ciudad liineal >, 
están en laa oficinas de la Compañía.

Acciones subscriptas. 1.096.
Pagarés en circulación, 2 7 .9 2 5  ptas.
Idem pagados y recogidos, 7 00

T E A T R O S

E n la Comedia se ha dado un espectáculo digno del 
gran Coliseo de Valdemorillo, en que el Cav. Cesare 
W atoy ha lucido sus anuncios en la portada, más llama­
tivos que sus trabajos en la escena. Sr. Mario, ¿es posi­
ble que al fin de una carrera artística tan brillante le 
tiente el diablo á convertir en pista el proscenio en que 
ha recogido tantos y  tan justos lauros? Echemos un 
velo, etc.

Es casi seguro que cuando estas líneas lleguen á ma­
nos del público se haya estrenado en el Español La Tie­
rra baja, de Guimerá. ¡Que Dios permita que sea el prin­
cipio de una temporada, que por las trazas no promete 
hasta hoy más que chaparrones!

L os guerrilleros, en mal hora han salido á operacio­
nes en Apolo, pues en la primera escaramuza fueron 
derrotados y  dispersos.

En la Zarzuela no ae dan prisa por variar el cartel, y  
hacen bien, si con el actual van marchando viento en 
popa, como parece, á juzgar por las entradas. La única 
novedad es el haberse encargado doI papel de Buen gus­
to en. Cuadros disolventes, Trinidad Pérez; con lo que 
queda demostrado el buen gusto de la dirección artística.

Novedades no ofrece por el momento ninguna nove­
dad, por más que siempre es nuevo cuanto hace el genio 
incansable de Vico.

Hay que repetir qne el tiempo se mete en aguas, y  
en Lara ha descargado otro chaparrón que ha cogido de 
lleno á Ricardo de la Vega. Menos mal que no tardará 
mucho en desquitarse del disgusto que le ha dado El 
Amante de Paquita.

Esta noche se estrenará en la Zarzuela E l Padrino 
de el nene ó todo por el arte, y  en Romea El mapa mundi. 
Veremos si aciertan los actores.

On azo l .

Imprenta de Mahudes, Chamartín de la Rosa. 
T e le fo n o , 2.168

ses de cantidad, series diferentes de formas reales co­
rrespondientes ó  simétricas de la forma racional de 
la serie de los números puros ó enteros.

La comparación atenta de las varias clases de 
cantidad descubre el enlace de unas clases con otras, 
al que llamamos evolución.

Ahondando más con el análisis descubrimos que 
la combinación es la causa, y la evolución el efecto; 
que cada clase de cantidad, cada especie, es producto 
ó  resultancia de la combinación de otra ú otras clases 
de cantidad ó  especies anteriores; que la combinación 
de dos ó  más ceros, ó  de dos ó más unidades de una 
clase de cantidad establece, engendra ó  crea una re­
lación, y  esta relación es la unidad de una nueva 
clase de cantidad.

Ejemplo: relacionemos dos ceros de la cantidad, 
espacio ó  extensión, esto es, unamos, combinemos 
dos puntos inextensos, dos unidades de la inextensión 
y surge la línea recta, finita, unidad, número entero 
puro y número entero módulo de la cantidad-exten­
sión de una dimensión.

Combinemos dos ó  más lineas (ceros de la canti­
dad-extensión superficial ó de dos dimensiones, y al 
propio tiempo unidades de la cantidad-extensión de 
una dimensión) y  resulta!rá una determinada superfi­
cie; la unidad de otra nueva clase de cantidad.

Combinemos dos ó  más superficies (ceros de la 
cantidad volumen, ó  extenáón de tres dimensiones)

y sui^e un cuerpo sólido; unidad de una nueva clase 
de cantidad.

Combinemos dos ó  más sólidos (ceros de las can­
tidades de la química) y resultarán cuerpos simples, 
esto es, relaciones entre una geometría de tres di­
mensiones con otra geometría también de tres dimen­
siones, fundamento de la visión equivocada de un es­
pacio de más de tres dimensiones; y de la combina­
ción de cuerpos simples (ceros de las especies quími­
cas) resultariín especies químicas. Sucesivamente y 
del propio modo concebimos cóm o se engendra la 
serie entera de las cantidades minerales, ví^etales, 
animales y hombres.

De suerte que cada clase de cantidad, cada espe­
cie de formas, ha salido de la nada; pero esta nada es 
relativa, no absoluta, porque lo que es cero ó  nada 
para la especieC, es unidad ó  número para las especies 
anteriores A  y B. El tránsito de una especie á otra, el 
proceso de la evolución es, en cierto modo, un cam­
bio ordenado ó  lógico de sucesivos sistemas de nu­
meración.

Esta operación aritmética constituye la gran difi­
cultad para conocer el proceso de la evolución. Si el 
punto matemático inextenso es cero de la cantidad- 
extensión y es unidad ó  número de otra clase ante­
rior de cantidad inextensa ¿qué cantidad es ésta?, ¿es 
la voluntad? Creemos que sí, aunque ignoramos cómo 

'i sea subdivisible en unidades la voluntad, y cómo el

cero de la cantidad-voluntad sea unidad de la canti­
dad-perfección.

Pero sabiendo ya que la dificultad consiste en as­
cender de una clase de cantidad á la anterior prece­
dente, ó, lo quo es lo mismo, en pasar de uu sistema 
de numeración á otro, es razonable creer ó  esperar 
siquiera (¡ue la solución llegue á ser conocida.

Hemonlándonos á la primera cantidad no puede 
haber más que cuatro soluciones: ó  llegamos á la 
nada absoluta y la identificamos con el ser, con el 
cero de la cantidad-perfección, que es la solución de 
Hc^el; ó  nos detenemos en un prim er tino autógeno 
indivisible, simplieisimo y perfecto, en la unidad de la 
cantidad-perfección, que es la solución pitagórica; ó 
tomamos com o punto de partida un número cual­
quiera de la cantidad-perfección, solución incompleta 
de todas las escuelas filosófica.s posibles; ó nos dete­
nemos en la solución tomista, en la perfección abso­
luta, en el infinito de la cantidad-perfección, en la 
cantidad por excelencia ó  verdadera cantidad que 
principia por el infinito en vez de empezar por el cero 
com o todas las demás cantidades á ella subordinadas 
y de ella dependientes.

La cantidad es indefinible, ó, cuando meaos, de 
muy difícil definición.

(Continuará)

A r t u r o  S o r ia  v  M a t a .

Ayuntamiento de Madrid
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L A  C I U D A D  L I N E A L
ACCIONES

de
500 pesetas

TERRENO  
de 4 0

5.152 pies á 
cadaaeeión.

Antes) 
de dos años 

el pie de 
terreno 

valdrá más 
de 10 

céntim os y 
el accionista se habrá 

reintegrado üN i 
(le todo  su capital.

-  —»>*<•■—  
PAGARÉS 

desde 100 jiesetas 
en adelante 

al 8 por 100 anual 
garantizados 

con
todo el haber social 

y  construcciones 
hechas.

I * » - »P rim era  barriad a  de (á i k ilóm etros.
Colocación segura del capital contribuyendo al bien material^y moral defMadrid.

IN T E R E S E S
pagaderos 

p or  t r im e s t r e s

mmmlk d e  h i c o l í s  p a r r a
Se haco toda clase de carpintería de ta­

ller económ icay de esmerada construcción.
Se construye y  coloca toda clase del 

PARQUETS. 
Se' liacen INCUBADORAS artificiales 

del tamaño v condiciones ime se deseen. 
También liay SILLAS DE MANO espe­

ciales para subir las escalera.s á personas 
delicaí as. 
üoi/a, 8 .— Carpintería  de Nicolás P a rra .— Gftyq, 8 .

p a p e l e r ía  é  i m p r e n t a

Completo snrtido en artículos para escritorio, trabajos 
de imprenta, litografía y  timbrados.—Especialidad 
en tarjetas de visita.

LU IS DE C. PELEG RIN I 
P uerta  del Sol, II y  12. Barquillo , 12.

L A M A Q U I N A R I A  INGLESA
M OTORES

A  V A P O R , A  GAS Y A  VIENTO 
INSTALACIONES PARA RIEGOS 

T  R  11. L  A I )  O R A S  
TUBOS DE H IE R R O , ACERO, GOMA Y  CUERO 

M A Q U IN AR IA  P A R A  INDUSTRIAS 
A cc e so rio s  p a ra  m áqu inas. P lanchas  de gom a y  am ia n to  

PHE.SUPUEST08 GRATIS 
18, Plaza del Angel, 18, Madrid

A  LOS SEÑORES ACCIONISTAS

2 0  por 10 0  de rebaja en los trabajos de 
I pintura, revoco y  empapelado sobre lo.® 
precios corrientes de este plazo. 

Decorado de habitaciones, pintura al 
temple, de.sde 5 pesetas por habitación. 

Hotulaciones, desde una pe.seta eu ade­
lante por cada rótulo.

J .  F a l c e - s  (pintor).

Jardines, 12. MADRID.

¡ÚLTIM OS TRIUNFOS! 
C A M P E O N A T O  DE  E S P A Ñ A

G A N A D O  P O R  J U L IÁ N  L O Z A N O
SOBRE

T R I U M P H
F, L O Z A N O

PASEO D E  RECOLETOS. 14, M A D R ID

Los cuatro nuevos poliedros, el pentate­
traedro, el pentahexaedro, el pen- 

taoctraedro y el doble pentatetraedro. 
Plantillas para su construcción 

en hoja» litografiadas á 
Se venden en el Salón de El Heraldo^ 

y en la librería de Fé.
UNA PESETA

U LTRAM ARIN OS
LB

v i C i í . V 'r i í  
Luchana, 41.— MADRID

C H O C O T .A T K S  D E  T O D A S  K Á H H I C A S

Vinos y  licores, quesos, salchicbones, canelas, aceites 
y  legumbres. Conservas de todas clases, sopas, colonia­
les, azúcares, tés y  cafés.

S E ALQUILA la finca l'amatla V illa  Paulina,
contigua á la de Mahudes ( altos del Hipódro­

mo): teléfono ¿.168, en donde darán razón,
Es m uy á propósito j>ara casa de salud ó de (xtn- 

valecencia de enfermedades no infecciosas. Las de­
más condiciones, con  este objeto, de mobiliario, ser­
vicio, personal y asistencia facultativa, serán ob je­
to  de convenio especial.

4 4 .0 00  pies cercados, arbolado antiguo, agua 
abundante, casa de dos pisos, cochera, estufa y  de­
pendencias.

A

T erreno de 10.000 pies, con agua de pie,
rodMwio de las construcciones hechas en la Colonia 

de Mabude.®, á 30 céntimo®, á pagar 20 pesetas mensua­
les disponiendo del terreno desde el pago de la primera 
mensualidad.—Telefono 2.1U8, Quinta de Mabudes.

■*
*  *

A  plazos ó al contado, se vende posesión con­
tigua á la Quinta de Mahudes, cercada con agua abun­
dante y  ba.®tante arbolado de muchos años. Mide unos
23.000 pies.

Darán razón, Quinta de Mabudes, altos del Hipódro­
mo.—Telefono 2.1(58.

B U E N  O c T o  ^
La «Compañía Madrileña de Urbanización» ne­

cesita 100.000 pesetas para construir y  explotar el 
tranvía desde las Ventas al barrio de la Concepción, 
cu yo proyecto, a¡>robado ya, pasará á ser conce­
sión dentro de pocos meses.

Un interés anual de 7 por 100 y la amortización 
en un corto número de años, constituyen un buen 
negocio garantizado con la vía  y e i material m óvil, 
la concesión, las construcciones y  terrenos libres de 
teda (2arga y  las cuotas-mensuales de las últimas 
acciones subscriptas y  que se subscriban p or  valor 
de veinte mil duros, ó  sean 200 acciones.

Ayuntamiento de Madrid




